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Resumen 

El Sistema Internacional de Imágenes Afectivas (IAPS por sus siglas en inglés) utiliza una serie de estímulos pictográficos 

con carga emocional, el cual se considera uno de los sistemas más fiables y válidos en el estudio experimental de las 

emociones. Objetivo. Examinar si existen diferencias en la evaluación de un bloque del IAPS entre adultos jóvenes y 

adultos medios. Metodología. Se realizó un estudio observacional, transversal y descriptivo, con una muestra de 151 

participantes, hombres y mujeres. Se conformaron dos grupos de voluntarios: el primero, compuesto por 83 adultos 

entre 18-40 años (60% mujeres y 40% hombres, con una edad promedio de 20 años) y el segundo integrado por 68 

adultos entre 41-60 años (72% mujeres y 28% hombres, con una edad promedio de 53 años). Resultados. Mediante la 

prueba de Rangos con signo de Wilcoxon, y usando el software estadístico R, encontramos diferencias significativas en 

el 61.6% de las imágenes evaluadas. Conclusión. Los resultados demuestran que existe un procesamiento diferente de 

contenido emocional entre los adultos jóvenes y adultos medios lo que sugiere que la respuesta humana a imágenes 

afectivas depende de la etapa de desarrollo y las capacidades cognitivas. 

 

Palabras clave: Reconocimiento emocional, Sistema Internacional de Imágenes Afectivas, Adultos jóvenes, Adultos 

medios. 

 

Abstract 

The International Affective Picture System (IAPS) uses a series of pictographic stimuli with emotional load. It is 

considered one of the most reliable and valid systems for the experimental study of emotions. Objective: To evaluate 

differences in the assessment of a block of the IAPS when applied to young adults and to middle-aged individuals. 

Methods: An observational, cross-sectional and descriptive study was carried out with a sample of 151 male and female 

participants. Two groups of volunteers, one consisting of 83 young adults (60% females and 40% males, with a mean age 

of 20 years) and the other consisting of 68 middle-aged individuals (72% females and 28% males, with a mean age of 53 

years) were formed. Results. With the use of the Wilcoxon Test and R statistical software, significant differences were 

found in 61.6% of the images used in the evaluation. Conclusion: Results show that the processing of the emotional 

contents is different between young adults and middle-aged individuals, which suggest that human response to affective 

pictography depends on the stage of development and of cognitive abilities of the individual. 
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1. Introducción 

 

Uno de los modelos teóricos más complejos 

de abordar en el ámbito neurocientífico es el 

estudio del reconocimiento emocional, 

debido a la gran cantidad de elementos que 

intervienen en la experiencia subjetiva de la 

emoción. Las diferencias en las definiciones 

propuestas por investigadores dependen en 

gran medida del nivel de análisis y de la 

perspectiva del estudio. 

Una definición integral del concepto de 

emoción lo refiere como un sistema 

psicofisiológico funcional que involucra 

numerosos componentes que interactúan en 

sincronía y a su vez regulan las acciones de los 

individuos con base en sus motivos y 

preocupaciones.1 El modelo tridimensional 

propuesto por Lang y colaboradores es uno 

de los más aceptados para definir la respuesta 

emocional, este plantea que ante cada 

estímulo emocional se desencadenará un 

mecanismo de respuesta integrando cambios 

fisiológicos, cognitivos y conductuales, dando 

lugar a un sistema de defensa con respuesta 

específica y compleja ante diversas 

situaciones, las cuales varían en cada individuo 

dependiendo de las características propias y 

de la situación.2,3 

Con el fin de proveer a los investigadores 

un conjunto estandarizado de imágenes que 

representen estímulos emocionales 

normativos para la investigación experimental 

de la emoción y la atención, Lang y 

colaboradores desarrollaron el Sistema 

Internacional de Imágenes Afectivas, mejor 

conocido como IAPS por sus siglas en inglés 

en el National Institute of Mental Health Center 

for the Study of Emotion and Attention, en la 

Universidad de Florida.4  

El IAPS es una herramienta utilizada en 

investigación en el área de la psicología 

relacionada con las emociones, consta de una 

serie de estímulos visuales estandarizados de 

más de 1000 fotografías a color divididas en 

20 grupos las cuales representan objetos, 

personas, paisajes y situaciones de la vida 

diaria. Cada imagen ha sido evaluada en tres 

dimensiones afectivas: valencia (nivel de 

agrado o desagrado de la imagen), activación 

(nivel de activación o calma que provoca la 

imagen) y dominancia (nivel de control del 

sujeto sobre la imagen), para lo cual se emplea 

una escala pictográfica intuitiva y 

comprensible5 conocida como Maniquí de 

Autoevaluación (SAM por sus siglas en inglés)2 

donde se muestra una serie de figuras a elegir 

y posteriormente, para su análisis, se asignan 

valores numéricos en un rango de 9 al 1, lo 

que permite usarla sin importar el idioma, la 

cultura o si existe dificultad cognitiva.4  

Las investigaciones acerca del 

procesamiento emocional se han enfocado a 

ciertos grupos poblacionales4,5 sin tomar en 

cuenta las diferentes etapas del desarrollo 

humano en el que se encuentran. Se ha 

definido el desarrollo humano como los 

cambios sistemáticos y sucesivos que ocurren 

en el individuo entre el período de la 

concepción y la muerte, los cuales tienen una 

función adaptativa.6 Para identificar las 

características más notables del desarrollo es 

necesario subdividirlo en etapas como pueden 

ser: primera infancia, niñez temprana, niñez 

intermedia, adolescencia, adultez joven, 

adultez media, adulto mayor y senectud.6  

Tomando en cuenta lo anterior, una de las 

limitaciones acerca de las investigaciones 

realizadas con el IAPS es que los estudios de 

validación de estas imágenes se han llevado a 

cabo en grupos de adultos jóvenes con alta 

escolaridad y nivel socioeconómico medio,2,4 

lo cual nos condujo a determinar si la etapa de 

desarrollo a la que pertenecen los 

participantes influye en la forma de 

discriminación emocional, por lo que el 

objetivo de este artículo fue examinar si 

existen diferencias en la evaluación de un 

bloque del IAPS entre adultos jóvenes y 

adultos medios. 

 

2. Participantes y métodos 

 

El presente estudio es de tipo observacional, 

descriptivo y transversal. El universo se 

conformó por dos grupos de voluntarios de 

los cuales se obtuvieron datos como género, 

edad, escolaridad, estado civil y descendencia. 

El primer grupo estuvo compuesto por 

adultos jóvenes (18 a 40 años) y el segundo se 
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integró por adultos medios (41 a 65 años). La 

población a evaluar fue reclutada mediante 

muestreo por conveniencia, conforme a los 

siguientes criterios: hombres y mujeres 

mayores de edad que aceptaran firmar el 

consentimiento informado y que supieran leer 

y escribir; se excluyeron participantes 

analfabetas, así como intoxicados por 

sustancias; se determinó eliminar a aquellos 

que rechazaron continuar con su participación 

en el estudio y no concluyeron la evaluación 

en su totalidad. 

 

3. Procedimiento de evaluación 

 

Para llevar a cabo la evaluación, fueron 

seleccionadas las 60 imágenes 

correspondientes al bloque 15 del IAPS, de 

acuerdo con la conformación original citada 

por Lang y colaboradores.2 Las imágenes 

objetivo fueron presentadas de manera 

individual en el programa PowerPoint en 

donde permanecieron durante 5 segundos y 

se indicó a los participantes que mantuvieran 

la vista fija y que evitaran responder la hoja de 

respuestas, posterior a cada imagen objetivo 

se proyectó una diapositiva en blanco durante 

5 segundos, durante este tiempo se pidió a los 

participantes que evaluaran cada una de las 

imágenes objetivo en la dimensión afectiva de 

valencia mediante la escala pictográfica SAM,2 

en un orden jerárquico con valores del 9 al 1 

lo cual implica un continuo desde lo muy 

agradable a lo más desagradable. 

 

 

 

 

 

 

4. Análisis estadístico 

 

Lo anterior, induce la construcción de una 

variable aleatoria discreta con un espacio 

muestral M= {9, 8, 7…1}. Los métodos 

gráficos utilizados para visualizar los datos y 

las características propias de la variable no 

sugirieron que la misma siga una distribución 

de probabilidad estándar, motivo por el cual 

se optó por el uso de estadística no 

paramétrica para analizar variables aleatorias 

ordinales. Para comparar el valor reportado 

por los dos grupos evaluados se utilizó la 

mediana como medida de tendencia central. El 

análisis estadístico se realizó mediante la 

prueba de los Rangos con signo de Wilcoxon, 

todas las pruebas se ejecutaron mediante el 

software estadístico R.7  

 

5. Responsabilidades éticas 

 

Este estudio fue aprobado por el Comité de 

Ética en investigación de la Facultad de 

Psicología de la Universidad Veracruzana. Se 

obtuvo el consentimiento informado de cada 

uno de los participantes referidos en el 

artículo. 

 

6. Resultados 

 

Se aplicaron 151 evaluaciones a participantes 

de la ciudad de Xalapa, Veracruz y 

alrededores, los datos sociodemográficos 

descriptivos como género, nivel de estudios, 

estado civil y descendencia, así como los 

valores de cada una de las variables de ambos 

grupos se muestran en la Tabla 1. 
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Tabla 1. Variables sociodemográficas de los participantes 

 

  Adultos jóvenes % Adultos medios % 

Género Masculino 33 39.76 19 27.94 

 Femenino 50 60.24 49 72.06 

Media de edad  20.73  51.45  

Nivel de Estudios Sin estudios 0 0 3 4.41 

 Primaria 1 1.20 5 7.35 

 Secundaria 3 3.61 6 8.82 

 Bachillerato 76 91.57 11 16.18 

 Licenciatura 3 3.61 20 29.41 

 Posgrado 0 0 23 33.82 

Estado civil Soltero 78 93.98 28 41.18 

 Casado 5 6.02 37 54.41 

 Divorciado 0 0 3 4.41 

Hijos Si 5 6.02 52 76.47 

 No 78 93.98 16 23.53 

 

 

Participaron 83 adultos jóvenes (60% mujeres 

y 40% hombres) y 68 adultos medios (72% 

mujeres y 28% hombres). La proporción de 

participación por grupo de edad fue de 45% 

adultos medios y 55% adultos jóvenes. 

 Mediante la comparación de las medianas 

con la prueba de los rangos con signo de 

Wilcoxon se encontraron diferencias 

significativas en el 61.6% de las imágenes 

evaluadas entre ambos grupos de población. 

La Tabla 2 contiene, en la primera columna, el 

número de imagen de acuerdo al manual del 

IAPS,2 la segunda y tercera columna de cada 

lado son los valores de las medianas del grupo 

de adultos jóvenes y adultos medios, la 

tercera columna refiere el valor del 

estadístico de Wilcoxon y la cuarta columna 

el p-valor asociado < 0.05. 
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Tabla 2. Muestra las medianas, así como los valores determinados con la prueba de Rangos con signo de Wilcoxon. La primera columna indica la clave de la 

imagen conforme al manual del IAPS. 

 

 

 

Imagen 

Mediana 

adultos 

jóvenes 

Mediana 

adultos 

medios 

Estadístico de 

Wilcoxon 
Valor P Imagen 

Mediana 

adultos 

jóvenes 

Mediana 

adultos 

medios 

Estadístico de 

Wilcoxon 
Valor P 

1441 7 9 1,866 0.000 4559 5 6 2,226 0.027 

1675 5 6.5 2,114 0.012 4694 5 7 2,289 0.041 

2153 7 9 1,367 0.000 5814 7 9 2,195 0.020 

2306 7 9 2,010 0.001 5836 7 9 2,244 0.018 

2332 7 9 1,944 0.000 5961 5 3 4,028 0.000 

2339 5 7 2,113 0.006 6021 2 1 3,620 0.001 

2358 6 7 1,610 0.000 6825 3 1 4,143 0.000 

2362 7 7 1,902 0.000 7044 5 5 2,248 0.018 

2506 5 6 1,961 0.000 7056 5 5 2,239 0.006 

2594 7 7 2,138 0.007 7487 7 7 2,314 0.047 

2598 7 9 1,610 0.000 8205 7 7 1,964 0.001 

2704 5 3 3,812 0.000 9254 1 1 3,528 0.001 

2718 3 1 3,794 0.000 9425 3 1 3,834 0.000 

2811 1 1 3,552 0.002 9426 1 1 3,620 0.000 

3017 2 1 3,730 0.000 9427 3 1 4,106 0.000 

3191 3 1 3,969 0.000 9428 1 1 3,715 0.000 

3225 1 1 3,504 0.002 9900 3 1 4,063 0.000 

4006 5 5 1,990 0.001 9901 2 1 3,767 0.000 

4225 5 5 2,194 0.011      
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En la revisión ocular de las medianas, los 

adultos jóvenes tienen valores de medianas 

más bajas (valor 7) en comparación con los 

adultos medios (valor 9) en imágenes 

consideradas con valencia positiva o 

agradables como pueden ser las imágenes 

1441, 2153, 2356 y 2332. Imágenes 

consideradas con valencia neutra para los 

jóvenes (valor 5) no lo son para los adultos 

medios (valores 3 y 7) como puede 

observarse en las imágenes 2339, 2704, 4694 

y 5961. De igual forma los adultos jóvenes 

tuvieron valores negativos menos extremos 

(valor 3) en comparación con los adultos 

medios (valor 1) en imágenes consideradas 

desagradables como pueden ser las imágenes 

2718, 3191, 9425 y 9900. Los resultados 

encontrados se discuten a continuación. 

 

7. Discusión 

 

El objetivo del presente estudio fue examinar 

si existen diferencias en la evaluación de 

imágenes del IAPS entre adultos jóvenes y 

adultos medios. Los resultados encontrados 

se deben a factores como: 

 

7.1. Diferencias debidas a la edad 

 

Destaca la divergencia en la evaluación de las 

imágenes del IAPS en el espacio afectivo de 

valencia. Cabe mencionar que la mayoría de 

las comparaciones realizadas en función de la 

edad se han hecho entre adultos jóvenes y 

adultos mayores8-12 por lo que el presente 

estudio resulta novedoso y pertinente.  

De la muestra obtenida, la media de edad 

del primer grupo fue de 20.73 y de 51.45 para 

el segundo, lo que ubica a nuestros 

participantes en las edades correspondientes 

a las etapas de desarrollo de adultez joven y 

adultez media.6 Las características que 

presentan los adultos jóvenes y medios en 

relación a la etapa de desarrollo a la que 

pertenecen, podrían explicar la razón de las 

diferencias encontradas. 

Por otro lado, hubo mayor participación 

femenina en ambos grupos; 60.24% para 

adultos jóvenes y 72.06% para adultos medios, 

lo que concuerda con otros estudios de 

comparación del IAPS en donde la 

participación femenina fue del 68%, sin que el 

desequilibrio en la proporción por género 

sesgara el análisis que realizaron.12  

Existen acontecimientos vitales que 

generan una carga importante de estrés 

emocional, lo cual puede afectar la forma de 

discriminación emocional con la que 

percibimos los diferentes estímulos. Durante 

la adultez joven puede existir aumento en el 

estrés percibido.13 Se ha observado que los 

jóvenes tienden a controlar el estrés por 

medio de conductas de riesgo como fumar o 

consumir alcohol.14 Otra de las formas en que 

los adultos jóvenes suelen manejarlo es 

mediante el afrontamiento enfocado en las 

emociones, el cual consiste en intentos por 

controlarlas por medio de estrategias como la 

negación al pensar en un problema.6 

A comienzos de la adultez media las 

personas experimentan estrés más 

frecuentemente, así como clases más diversas 

de estresores que los jóvenes o ancianos, 

como pueden ser la relaciones familiares, 

trabajo, dinero y vivienda.15,16 Sin embargo, los 

adultos medios pueden estar mejor 

preparados para enfrentar el estrés que otros 

grupos de edad,17 esto a razón de que tienen 

estrategias más eficaces para cambiar las 

circunstancias adversas y son más capaces de 

reconocerlas debido a sus experiencias. Lo 

anterior puede estar relacionado con 

nuestros resultados; si observamos los 

valores de las medianas del grupo de adultos 

jóvenes, estos tienden más a la neutralidad 

(valores 3, 5 y 7), mientras que los adultos 

medios en las mismas imágenes asignaron 

valores definidos como altamente negativos o 

positivos (valores 1 y 9 respectivamente) 

dentro de la escala pictográfica.18 Al hacer una 

revisión más detallada de las imágenes en 

dónde existía mayor divergencia, 

encontramos que las imágenes positivas con 

contenido familiar como madre e hijo, niños o 

familia con mascotas evocaban un estado 

emocional altamente agradable para los 

adultos medios con puntuaciones de 9, 

mientras que las imágenes con contenido 

negativo como un niño drogándose, una mujer 

golpeada y accidentes automovilísticos 
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provocaban que los jovenes puntuaran en 

valores de 3 en contraste con valores de 1 

para adultos medios. 

La teoría de selectividad socioemocional 

(SST), propuesta inicialmente en adultos 

mayores, podría aportar una explicación para 

estas diferencias en otro grupo etario como 

son los adultos medios. La SST propone que 

una perspectiva de tiempo futura afecta los 

objetivos y la motivación de las personas. Los 

adultos que perciben sus horizontes 

temporales limitados están motivados por la 

regulación de las emociones, valoran cada vez 

más los significados emocionales e invierten 

sus recursos cognitivos y sociales en la 

obtención de valor emocional. En 

consecuencia, los adultos medios y mayores 

pueden mantener el bienestar psicológico 

incluso en situaciones estresantes. En 

contraste, los adultos jóvenes que perciben 

horizontes de tiempo ilimitados están 

motivados por la adquisición de 

conocimiento, se enfocan en el futuro, valoran 

cosas nuevas e invierten su tiempo y energía 

expandiendo sus perspectivas.19 

Dentro de los resultados encontrados en 

nuestro estudio la mayor prevalencia en 

cuanto al estado civil corresponde al grupo de 

solteros en los adultos jóvenes, con el 93.98%, 

y en los adultos medios corresponde al grupo 

de casados con un 54.42%. En relación a la 

descendencia, solamente el 6.02% de los 

adultos jóvenes tienen hijos contra el 76. 47% 

de los adultos medios. De acuerdo a la teoría 

del desarrollo moral de Kohlberg, esta puede 

presentarse en algunos individuos hasta la 

adultez joven, donde la experiencia y algunos 

sucesos como el estar fuera de la casa de 

crianza (ir a la universidad, casarse, etc.) y 

responsabilizarse por el bienestar de otros 

(tener hijos, ser cuidador de algún enfermo 

crónico, etc.) pueden estimular el 

razonamiento moral.20  

Los resultados obtenidos podrían indicar 

que las experiencias personales de los 

participantes del estudio pueden afectar la 

discriminación emocional al tener que 

involucrarse en ciertos tipos de razonamiento 

moral como la información pictórica que se 

muestra con el IAPS, ya que se ha observado 

que estas parecen igualar las propiedades 

sensoriales del objeto o situación a la que se 

refieren, por lo que las imágenes que lo 

integran poseen la capacidad de activar 

estructuras cerebrales y desencadenar una 

respuesta emocional similar a la que se 

produce ante estímulos genuinos.5  

 

7.2. Reconocimiento emocional en el 

cerebro 

 

El envejecimiento genera un deterioro tanto 

físico como cognitivo, sin embargo, el 

funcionamiento emocional permanece con un 

deterioro menor e incluso en algunos casos 

estos procesos son igual o aún más efectivos 

en personas adultas que en los jóvenes.21  

Estudios en el área de las emociones y la 

atención donde se utilizan las imágenes del 

IAPS han demostrado que existen cambios 

fiables y medibles en cada uno de los tres 

sistemas de la respuesta emocional: el 

subjetivo-verbal, el conductual y el 

fisiológico.4,5 Los sistemas motivacionales 

están integrados en circuitos cerebrales, que 

regulan el sistema somático y autónomo, 

relacionados con la atención y la acción, por 

lo que cuando alguno de estos sistemas se 

activa, se producen cambios a nivel cortical, 

autonómico y conductual que varían en 

cuanto a su intensidad.5  

Dentro de las vías involucradas en la 

emoción se destacan dos: la primera es rápida, 

asociada a la respuesta de lucha-huída, 

enfocándose en la respuesta corporal, 

mientras que la segunda es más lenta, más 

analítica; permite tomar conciencia, sentir la 

emoción y comprender su significado, lo que 

podría explicar los rangos de evaluación 

asignados con tendencia a los extremos (1 y 

9) que hacen los adultos medios ante la tarea 

de reconocimiento emocional, lo cual implica 

una emoción estudiada y comprendida.22  

La red neuronal que está involucrada en el 

procesamiento emocional incluye estructuras 

como el tronco cerebral, tálamo, hipotálamo, 

amígdala, corteza prefrontal ventromedial y 

orbitofrontal y la corteza cingulada.22-24 Este 

circuito está organizado en dos sistemas 

motivacionales: uno defensivo, asociado a 
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experiencias aversivas y otro apetitivo, 

asociado a experiencias placenteras.25  

Para entender los procesos emocionales 

es importante considerar el papel de dos 

sistemas de neurotransmisores: la dopamina 

(DA) y la noradrenalina (NE). El sistema 

dopaminérgico se ve afectado conforme un 

individuo envejece, las neuronas 

dopaminérgicas y los transportadores de DA 

disminuyen su densidad.22 Un estudio reveló 

que los marcadores del funcionamiento del 

sistema dopaminérgico muestran asociaciones 

entre el deterioro en la densidad 

dopaminérgica y las funciones ejecutivas en 

adultos mayores.26 Otra investigación 

realizada mediante tomografía por emisión de 

positrones en población de adultos medios 

saludables mostró diferencias significativas en 

la anticipación de la recompensa, el cual activa 

más regiones corticales en los jóvenes que en 

los adultos.27  

El locus coeruleus (LC) es la principal 

fuente de NE en el cerebro. Los cambios 

estructurales asociados a la edad han 

encontrado hallazgos diversos. 

Observaciones postmortem realizadas 

mediante el conteo de las neuronas del LC 

que existe disminución neuronal del 40% en 

alrededor de un periodo de 60 años.28 

Diferencias individuales en la estructura del 

LC y los niveles de NE están asociadas con 

deterioro cognitivo, sin embargo, esta misma 

no se observa en otras áreas como la 

sustancia nigra, el área tegmental ventral y el 

núcleo dorsal del rafe.29  

De esta forma, podemos deducir que 

existen sistemas y circuitos que regulan los 

aspectos emocionales a nivel cerebral, los 

cuales, aunados a la experiencia, las 

características físicas, afectivas y cognitivas de 

las etapas de desarrollo, pueden influir en el 

reconocimiento emocional de los adultos 

jóvenes y de los adultos medios, como lo 

observamos en este estudio. 

 
8. Conclusiones 

 

Los resultados permiten concluir que existe 

un procesamiento emocional diferente entre 

los adultos jóvenes y adultos medios, las 

diferencias encontradas indican que la 

respuesta humana a las imágenes afectivas 

depende de la etapa de desarrollo y de los 

circuitos neurales reguladores de la emoción. 

Es importante mencionar que el factor de 

experiencia en ambos grupos de edad 

contribuye a la evaluación que realizaron. Los 

hallazgos encontrados permiten establecer 

que los valores reportados en la validación 

original del IAPS y la adaptación mexicana1,4 

no pueden ser utilizados como referente en 

otros grupos poblacionales que se encuentren 

en una etapa de desarrollo diferente a la 

adultez joven. 
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